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Excelencia en cirugía 
Rafael Alvarez Cordero 

El libro Excelencia en cirngía es una aportación 
original en la literatura médica de nuestro tiempo. 
Hace énfasis en algo que, si bien implícito en el arte 
quirúrgico, pasa inadvertido en una versión habitual 
de los legos y de algunos médicos. El acto quirúrgico 
en nuestros días no puede ser menos que perfecto; 
otro resultado no es satisfactorio ni aceptable. 

Sin embargo, no siempre fue así. La racionalidad y 
el sentido común no campearon habitualmente en las 
intervenciones qwrurgicas del pasado, las 
cauterizaciones, las amputaciones y las trepanaciones 
no contribuyeron al progreso, por el entendimiento, de 
la cirugía. 

Esta obra se inicia con un relato de Ambrosio Paré, 
el cirujano de guerra, innovador, compasivo, modesto, 
consciente de las limitaciones de su arte y ciencia; 
Paré sirvió a cinco reyes de Francia y de él se cuenta 
que pudo haber cambiado la historia si la reina 
Medicea le hubiera permitido actuar. 

El autor glosa el trípode científico-tecnológico de la 
cirugía, es decir: anatomía, anestesia, antisepsia con 
las venturosas consecuencias de su introducción, 
práctica y perfeccionamiento. A pesar de todas las 
aportaciones tecnológicas, la destreza ha sido siempre 
un factor fundamental para alcanzar la excelencia. 
Los cirujanos como Larrey, Dupuytren, Von Graefe o 
Billroth son legendarios por su capacidad para 
realizar, algunos rápidamente, otros con destreza 
impar, intervenciones de gran dificultad con todo 
éxito. 

La excelencia en cirugía ha sido siempre motivo de 
aprecio en todos los niveles sociales y de 
reconocimiento científico. El premio Nobel ha sido 
concedido a siete cirujanos, cinco de ellos tanto por su 

142 

destreza técnica como por su efectividad: Theodor 
Kocher (1909) por su manejo del bocio, Alexis Carrel 
(1912) por su contribución en las anastomosis 
vasculares, Antonio Egaz Moniz (1949) por la 
lobotomía prefrontal, Werner Frossmann (1956) por el 
cateterismo cardíaco y Joseph Murray (1990) por su 
trabajo en trasplantes. 

Otros dos cirujanos fueron galardonados más bien 
por sus contribuciones fisiopatológicas: Robert Barany 
(1914) por sus estudios del laberinto y Charles 
Huggins (1966) por la dependencia hormonal del 
cáncer de la próstata. 

Los cirujanos que han contribuido a mantener y 
elevar la excelencia en nuestro país expresan en este 
libro opm10nes acerca de las cualidades, la 
preparación, el espíritu de innovación y el trabajo que 
deben conjuntarse para alcanzar la capacidad técnica 
profesional que esperan y demandan los enfermos con 
la indicación quirúrgica. 

En los tiempos actuales, donde se compite con la 
calidad total, cuando se discuten las consideraciones 
costo-beneficio y costo-efectividad y es fundamental el 
enfoque de riesgo, la lectura de Excelencia en cirugía 
será de gran provecho. 

Oftalmología en la práctica de la medicina general 
Enrique Graue Wiechers 

Con la autoridad que le confiere una sólida 
formación académica y más de un decenio dedicado a 
la docencia, el doctor Enrique Graue y un grupo de 
sus colaboradores del Instituto de Oftalmología, 
Fundación "Conde de Valenciana'~ han escrito este 
libro, Oftalmología en la práctica de la Medicina 
general, para estudiantes y médicos no especializados 
en la materia. 



Oftalmología en la práctica de la medicina general es 
un libro que comprende 33 capítulos. De ellos, como 
se acostumbra, el primero, Estructura y función, se 
ocupa del globo ocular y de sus anexos y puede leerse 
como información general introductoria y consultarse 
en sus partes cuando se trate un tema en particular. El 
segundo capítulo, Agudeza visual, explica la medición 
cuantitativa de la VIs1on y orienta sobre la 
interpretación de los resultados. El tercer capítulo, El 
ojo como sistema óptico, es un tema de poca aplicación 
en el ejercicio de la medicina general; pero se incluye 
por considerar de interés el atender los fenómenos 
ópticos que dan lugar a la visión porque todos 
nosotros, tarde o temprano, requerimos una ayuda 
óptica para poder ver bien. Los siguientes 25 capítulos 
presentan temas concretos de oftalmología. En la 
mayoría de éstos se analiza el problema ocular de que 
se trata para terminar con una glosa de los aspectos 
más importantes bajo el título de Hay que recordar que. 
Cuando se considera importante, se introduce un 
apartado llamado Qué referir, cuya finalidad es 
subrayar en qué condiciones y qué enfermedades 
deben ser vistas por el especialista en oftalmología. Al 
final de casi todos los capítulos se presentan ejemplos 
clínicos cuyo objetivo es recalcar alguno o algunos de 

Notas bibliográficas 

los trastornos más significativos. Muchos de los 
capítulos concluyen aclarando, en el apartado Mitos 
populares, algunas consejan que, por tradición 
mistificar al ojo y a la vista, y ante las cuales e~ 
frecuente que el médico no tenga respuesta 
satisfactoria. 

Los últimos cinco capítulos del libro son de 
referencia rápida. Su finalidad es permitir una 
orientación diagnóstica y de tratamiento sobre 
problemas que se presentan en la práctica médica 
diaria. La consulta de estos capítulos siempre debe 
complementarse con el resto del contenido del texto. 

La Facultad de Medicina de la UNAM ha 
auspiciado esta edición con la convicción de que es 
necesario incrementar el acervo nacional de libros de 
esta naturaleza en beneficio de nuestros estudiantes y 
de aquellos que al graduarse, sin pretender ser 
especialistas ni expertos en todo, mantienen con 
firmeza su vocación de estudiantes y de lectores 
asiduos como corresponde a lo mejor de la tradición 
médica. 
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